
CONFERENCIA DE HERMANOS DE TODO CANADA 
Noviembre 7, 2020

Comunión Especial
Todas Las Edades para el Mover del Señor

Lectura Escritural: Éx. 30:12-16; Lev. 27:2-8; Núm. 1:3; 3:28, 30-31; 4:3, 30, 46-49; 8:24-26, Sal. 84:1-5;
Ef. 4:3-6; Ro. 15:5; 12:6-8; 1 Tim. 1:3; 1 Cor. 1:10; 12:23-26; 11:19; 1 Jn. 5:16a

I. Avanzando con el Señor según nuestra edad para la edificación de la iglesia:

A. En el mover del Señor hay dos tipos principales de servicio: 
1. El servicio para el tabernáculo se requiere para mantener un testimonio fuerte y viviente. 
2. Se requiere el luchar del ejército para ganar la batalla y ganar terreno para el Señor. 
3. Para pelear en la batalla se necesitan jóvenes menores de treinta años, y para mantener el

testimonio se necesitan hermanos de mediana edad, los que tengan más de treinta años de edad. 

B. Varias porciones del Antiguo Testamento se refieren a las diferentes agrupaciones por edad entre el
pueblo del Señor:
1. Éxodo es un libro de redención; en el cual no se hallan distinciones entre las diferentes edades

debido a que todos tenían el mismo valor en cuanto a la redención.
2. Levítico es un libro de consagración; en cuanto a la consagración se hallan distintos valores entre 

los grupos según las diferentes edades: los de veinte hasta los sesenta años de edad; los de cinco
años de edad hasta los veinte; los de un mes hasta los cinco años de edad; y aquellos mayores de
sesenta tenían el valor más alto puesto que el testimonio del Señor mayormente dependía de esta
agrupación. 

3. Números es un libro de servicio; en Números, Dios consideraba que los hijos de Israel en el
desierto eran como un ejército luchando por Su testimonio.
a. En tiempo de guerra, habían dos funciones principales: luchando contra los enemigos y

mantener el tabernáculo, que representaba el testimonio de Dios en todo el universo.
b. Los de treinta hasta los de cincuenta años tenían al privilegio de hacer al trabajo adentro de y

alrededor del tabernáculo. 
c. Los de veinte hasta los de treinta estaban calificados para el servicio militar, para batallar

contra el enemigo. 

C. Es necesario que veamos la importancia de mantener el testimonio del Señor: 
1. Los que tenían de veinte a treinta años de edad eran los guerreros, y los de treinta a cincuenta años

de edad mantenían y cargaban el tabernáculo-Núm. 4:3.
2. Si no hay testimonio, los jóvenes están guerreando en vano. 
3. Los hermanos y hermanas de mediana edad deben ser los que establecen el testimonio, lo

mantienen, y se ocupan de llevarlo de lugar en lugar. 

D. Precisamos ver la necesidad de un aprendizaje; para aprender como ministrar en el tabernáculo, era
necesario pasar a lo largo de un aprendizaje que duraría varios años debido la gran cantidad de
aprendizaje necesario para este ministerio-Núm. 8:24.

E. También tenemos que ver la utilidad de los más jóvenes; Números 3:28 extrañamente menciona a los
varones 'de un mes para arriba', indicando que también les tocaba el cargo del santuario: 
1. El servicio de la iglesia depende mayormente de aquellos que tienen un mes hasta los veinte años

de edad, los aprendices, y aquellos de treinta hasta cincuenta años de edad.  
2. Necesitamos los más tiernos para mantener el testimonio y para que los de mayor edad cuiden de

ellos. 

F. Pongamos la preocupación por el liderazgo a un lado, desechémonos la ambición de ser alguien y en
vez de esto aprendamos a cuidar de los jóvenes entre nosotros y a entrenar los aprendices; los
aprendices necesitan el entrenamiento para aprender las lecciones y para ser perfeccionados; los
ancianos siempre deben tener algunos aprendices bajo su cuido. 

G. En el servicio no debemos organizar o escoger algunos conforme a nuestro concepto, sino que
debemos tomar el camino de una vida de pastoreo y suministro de vida, usando toda oportunidad para
pastorear a otros y suminístrales Cristo. 



H. Un gran número de personas se necesitan para el testimonio del Señor, los cuales son para el
tabernáculo de manera directa o indirecta; actualmente carecemos seriamente de aquellos que saben
guardar el tabernáculo de una manera fina para llevar el testimonio del Señor. 

II. Los jóvenes que pelean la batalla, los nuevos que guardan el tabernáculo, y los mayores que cuidan
la tienda de reunión directamente:

A. Para guardar el testimonio del Señor se requiere una esfera pacifica: 
1. Los hijos de Israel fueron formados como un ejército debido a que estaban rodeados por sus

enemigos; este ejercito era necesario  para la protección del testimonio de Dios.
2. El ejército no cuidaba de la tienda de reunión directamente, sino que acampaba en derredor del

tabernáculo para proteger la esfera, el campo en el cual el tabernáculo fue erigido.
3. Necesitamos que los jóvenes sean un ejército acampado alrededor de la vida de iglesia.

B. En la vida de iglesia necesitamos más jóvenes y personas nuevas para guardar el testimonio, y de
mayores para cuidar de estos, criarlos y perfeccionarlos en las reuniones de hogar a fin de que vengan
a la reuniones para hablar de una manera viviente; mientras más bebes espirituales y jóvenes que se
encuentren en la vida de la iglesia, más se mantiene y se guarda el tabernáculo.

C. Necesitamos despojarnos de nuestro concepto natural de liderazgo y tomar el encargo de cuidar de
los jóvenes y los nuevos; no debemos esperar hasta que los ancianos hagan algún arreglo sino que
debemos animarnos para llevar a cabo nuestro encargo por los nuevos.

D. Necesitamos a muchos santos con experiencias en Cristo, en los diferentes aspectos de Cristo para
la constitución de la vida de la iglesia incluyendo: las experiencias de Cristo como el arca, como el
altar de incienso, como la mesa de panes de la proposición, como el candelero y como altar de bronce;
los que han experimentado a Cristo en estas maneras deberían dispensar estos aspectos de Cristo a
los nuevos-Núm. 3:31. 

E. Debemos servir sin rebeldía o sin mostrar independencia, aunque tenemos la libertad de llevar a cabo
nuestro encargo de una manera viviente en la vida de la iglesia según la visión celestial; bajo la luz
de esta visión, debemos tomar cuidado de un testimonio viviente en unidad; deberíamos tener la
libertad de establecer un estudio bíblico en nuestro hogar o involucrarnos en otras actividades
espirituales en el cuido de otros. 

F. Los jóvenes son buenos para luchar, los nuevos son buenos para guardar el tabernáculo, y los mayores
son buenos para tomar el cuido directo de la tienda de reunión. 

G. No debemos considerar que algún servicio es especial; al contrario necesitamos derribar el concepto
de prestigio en el recobro del Señor.

H. Por amor a tener un testimonio viviente, precisamos de muchos que conozcan a Cristo de una manera
rica y en muchos aspectos para que Él se manifieste ricamente entre nosotros; necesitamos que Cristo
se manifieste entre nosotros en muchos diferentes aspectos y entonces podremos reunirnos y expresar
a Cristo en las reuniones de la iglesia y suministrarlo a otros. 

III. Todas las edades siendo útiles para el mover del Señor: 

A. Los que tienen más de treinta años de edad son los más útiles en el cuido del testimonio del Señor.

B. No debemos tomar todos los asuntos en nuestras propias manos sino debemos ayudar a que cada edad
sea útil. 

C. Una comunión practica con respecto al mover del Señor presente entre los jóvenes: 
1. El mover del Señor en los recintos universitarios es un asunto de guerra espiritual.
2. Debemos andar en el espíritu mezclado en todo lo que hagamos o hablemos. 
3. También debemos vivir en el cuerpo de Cristo; el cuerpo es la torre alta para salvaguardarnos de

todo ataque-Ef. 4:3-6.
4. Necesitamos un espíritu de harmonía entre todas las edades en el cuerpo de Cristo. 
5. También tenemos que aprender a orar adecuadamente y de no tomar decisiones precipitosamente. 
6. Tampoco debemos de ignorar nuestro medioambiente bajo la soberanía del Señor; tenemos que

creer en la soberanía del Señor y someternos a ella. 
7. No debemos hacer que ninguna cosa se convierta en un asunto legal para otros, reclamando que

el que no salga para el mover del Señor no está ubicado debidamente en el recobro del Señor. 


